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COSAS DEL DIA. 

E n el teatro político se ha verificado una 
mutación á l a v i s t a , y ha cambiado l a deco­
ración. 

Por s i nuestros suscritores l l aman a l autor 
a l a escena, damos h o y - s u retrato, que está 
m u y parecido, por cierto, y t an bien hecho co­
mo todos los que pub l i ca La Ilustración espa­
ñola y americana, do l a que procede dicho g ra ­
bado. 

Los revolucionarios de Setiembre, han V I I A I -

Porque , no h a y que dudar lo , l a casa del S r . García 
Montes v a á convert i rse en un jub i l eo . 

E n p r imor término acudirá e l min i s t e r i o , y dirá 
por conducto de l Sr . García R u i z : 

— E n v i r t u d de las facultados que mo correspon­
d e r --es l a fórmula de l d in ,—vongo en d isponer que 
acelere V . l a impresión de su obr i ta . Nuestro ejercito 
es poco numeroso para l u c h a r en todo el terr i tor io 
contra sus diferentes ouomigos ; las reservas dan m u y 
poco de sí, y lo que especialmente necesitamos os s o l ­
dados veteranos y no qu in tos . IVeciso es, pues , que 
nos resucite V . á todos los soldados españoles m u e r ­
tos desde l a g u e r r a de sucesión hasta la fecha. ¡Ah! 
Tampoco estará do más que , para mandar d i chas 
fuerzas, h a g a V . que resucite e l G r a n Capitán, a u n 
cuando para el lo t enga que ofrecerle e l grado de co-

'l mandante . 

E L G E N E R A L PAVÍA . 

se murió de un berrinche que logré darla. Si ahora 
resucita, querrá vengarse de mí. 

—Mi suegra era uua santa, dirá otro, y sin duda 
debe estar en el cielo. ¿"No le parece a V . bien que la 
dejemos allí? Por otra parte, yo estoy ahora cesante y 
no podria pagar el fabuloso número du medias tosta­
das que acostumbraba comerse... 

—Usted verá lo que hace, dirá otro marido menos 
pacífico; pero tenga en cuenta que cuantas veces vuel­
va á resucitar mi suegra, volveré á tirarla por el bal­
cón, aguardando para ello á que V. pase por de­
bajo. 

—¡Turbar la paz de nuestro matrimonio! 
—¡A la vejez suegras! 
—¡Pues no faltaba más! 
Ya ve V., Sr. García, los peligros en que va á po­

nerle su libro. 

EL (¡RAN PROBLEMA. 

Suele ofrecer l a l ec tura do La Cor-
ftspimti'nina raras é inexperadas c o m ­
pensaciones, que sostienen su interés 
y conservan su impor tanc ia . .Junto á 
ía not i c ia de u n entierro, la de u n b a u ­
t i zo ; jun to á una cesantía, u n n o m ­
bramiento ; junto á l a quiebra de u n 
banquero , e l rec lamo de un ortopédico 
const ruc tor de bragueros . E l estreno 
del t enor y la lectura del drama pura 
una clase de lectores; el quiebro de l 
torero para otra; l a estadística fúne­
bre, l a c r i m i n a l y l a política, para los 
que t ienen el ma l gusto de apasionar­
se con el las. 

Pero donde La Cor responde ¡icia m e ­
rece u n estudio detenido es en su 
cuar ta p l ana , en esa p lana , que r¿-
dacta l a cod ic ia pública, á razón de dos 
ó tres reales l a línea. L u c e n en e l la 
las mayores contradicc iones , y no es 
raro ver á dos comerc iantes soste­
n iendo c o n i g u a l derecho l a primacía de sus esta­
b lec imientos , llenándose do improper ios y recomen­
dando al público que no se equivoque, que los legít i­
mos percales se venden en el núm. 100 y no en e í 101 
de l a e.a'Ie de la P inga r r ona ó de Salsipáedes. 

No es h o y m i objeto hacer u n estudio de d i cha 
p lana , sino entresacar de e l l a un solo anunc i o . 

Cuando en e l cuerpo de l periódico viene hablán­
dose de l ex t raord inar io numero de cadáveres que ates­
t i g u a n l a benignidad de nuestras d iscord ias c iv i l es , y 
se enumera l a cant idad y claso de muertos en C u b a , 
en las prov inc ias de l Norte , en Car tagena , en Z a r a ­
goza , en V a l l a d o l i d , en Iíarcelona y en tantos otros 
puntos , consuela e l ánimo y le fortalece e l leer en el 
número de l periódico not ic iero , correspondiente a l 
d i a 5: 

«Emilio García Montes publicará u n a obr i ta para 
resuc i tar á los muertos . Hab i ta , Legan i t os . 5.» 

Hé aquí a l S r . García Montes, desconocido ayer y 
presentándose h o y con dos líneas) como inmejorable 
credenc ia l para penetrar c u e l templo de l a fama. 

C ? & 0 

Esto s in contar con quo l e hará 
i n c u r r i r en e l enojo de todos ios que 
h a y a n heredado y en e l furor de to­
dos los asesinos. 

— S i resuc i ta e l genera l Prira—dirá 
más de u n a persona,—concluirá s u 
v i d a e l Sr . García. 

Y hé aquí de c o m o , m i e n t r a s e l 
nove l autor prepara s u l l b r i t o , pa ra 
dar lo á l a e s t ampa , se a f i l an acaso 
entre l a sombra centenares de n a v a ­
jas de A lbacete , amenazando l a i n ­
t e g r i dad de su p i e l . 

¿Y qué v a á ser de l E r a r i o , s i se 
resuc i t an todas las clases papivas? 

¿Dónde v a á meterse tanta gente? 
¿Con qué subs is tenc ias c u e n t a E s ­

paña pa ra l a n u e v a invasión? 
Yo comprendo ,en mate r i a de m u e r ­

tos, has ta que so l evanten j un t o a u n 
c.iuui. 

Oue tengan v i da ficticia mientras 
vo tan á u n cand idato ministerial á l a 
diputación árórtes : pero que no c o n ­
s ientan en vo lver á v i v i r i n d e f l u i d a ­
mente . 

Bato, fuera de que l a pretcnsión 
del Sr . (Jarc ia Montes me parece poco 
ortodoxa, por adelantarse a l d i a d< 1 
j u i c i o y ensanchar con exceso e l va l l o 
de . loeaphat. 

A for tunadamente no tenemos h o y 
el T r i b u n a l del Santo Of ic io , que h a ­
l d a de causar le más de u n d i s gus t i l l o 
a l resuci tador de l a ca l l e de L e g a n i ­
tos, anunc iado en La CorresjMidcncia 
de España. 

Nosotros nos apresuramos á f e l i ­
c i tar le por su i n v e u c i o n ; pero no le 
trataremos de robar e l p r o c e d i m i e n ­
to. Al lá se las c ompongau e l señor 
García y e l cólera M o r b o , términos 
antitéticos desde b o y y predest inados 
á hacerse c r u d a g u e r r a . 

¿Quien vencerá? 
¿La enfermedad que m a t a ó e l 

anunc ian te que resucita? 
Hé aquí lo (pie todavía no pode • 

mos dec ir , a u u cuando nos lo figu­
remos. 

Se r i a u n a c rue ldad p r i v a r de s u s ­
cr i tores a l nuevo l i b ro . 

Y apenas se h a y a visto l ibre de l a v i s i t a of ic ia l e l 
Sr . D . E m i l i o García Montes, verá l l egar con paso de 
Otelo, á u n conocioo car l i s ta , que le dirá mister iosa­
mente : 

— E n el puerto do Guada r rama acaba do anc lar una 
fragata con ¡i.000 fusiles del sistema K e m i n g t o u . E l 
cabec i l l a Exterminio (a) Pelos de cofre, se encargó de 
colocarlos; pero ahora parece qué no h a y bastante 
número de part idar ios de la santa causo. Por esto r e ­
curro á V . para que tenga l a bondad de r e s u c i ­
tar 3.000 ca r l i s t as , que nos hacen más falta que e l 
comer , y y o me comprometo á consegu i r de l R e y 
nuestro señor que le nombre á V . resuci tador de Cá­
mara . 

Y e l Sr . (iarcía Montes so verá nuevamente in t e r ­
rump ido por u n a comisión de casados, nombrada en 
J u n t a genera l ce lebrada en la p laza de A f l i g idos , para 
(pie su benéfica invención tenga a lgunas excepciones. 

—Señor, «xclamará uno, ¡toda m i for tuna p o r q u e 
no resucite m i suegra ! 
i — ¡ y l a m i a ! contestará otro. 1 

—¡ Y l a m i a ! 
—¡Y la m i a ! 
—Mi r e V . que me pierde, dirá el pr imero . M i suegra 

DIÁLOGOS DE ACTUALIDAD. 

—Adiós, mu j e r , y a no te sa ludas c o n nad i e . 
— N o te h a b i a v is to , mu je r , porque está u n a con es­

tas cosas que no sabe u n a lo que le pasa . 
—¿Y t u hombre? 

— Pues por eso l o d i g o ; porque no le veo desde e l 
d i a 3, y me estoy temiendo que haiga ido á a rmar l a 
á a l g u n a parte . 

—¿Y has entregado e l fusil? 
—¿Yo? L o que es eso... E n t r e los co lchones lo tengo 

escondido pa ra cuando v e n g a tni hombre . 
— H i j a , lo que debes hacer es romper con ese hombre 

que te v a á comprometer . 
— A u n q u e parece. . . . A h o r a lo qu iero y o más que 

n u n c a , y y a se me h a u oloidao las perras q u e me h a 
hecho . Pues s i soy y o ahora más fedérala... 

— P u e s h i j a , y o me he hecho unitaria, y le v o y á 

to á apoderarse del poder. 
E n estas circunstancias no 

debo hacer apreciaciones, n i con­
sideraciones, n i exclamaciones, 
n i reflexiones, n i genuflexiones, 
n i contorsiones. 

Las garantías están suspen­
didas, y parece que se empleará 
el sistema del r igor. Y yo no 
quiero que me supriman n i me 
den más disgustos de los que y a 
me han dado los políticos. 

Solo deseo que sea para bien. 
Pero s iVds . creian que me iba 

á entusiasmar, se han equivoca­
do. Yo no me entusiasmo y a por 
nada en esto mundo. Soy y a filó­
sofo pero no aloman y krausista 
como Salmerón; soy filósofo abur­
rido, infeliz y escamado, u n filó­
so fo d o l a e s c u e l a de. I>. B a l d o -
mcro. 

A los pies de las señoras y á 
la' orden de los caballeros. Que 
no haya novedad. Expresiones en 
casa/y á v i v i r . 



E L C A S C A B E L 

dec i r que sí esta noche á uno de los desarmaos de l a 
P la za de Toros. Figúrate tú que le van á hacer de c o n ­
sumos. . . C o n que no te d i g o más. 

— B u e n provecho, h i j a ; tú eres de l a sque se a r r i m a n 
a l so l que más ca l i en ta . . . 

— H i j a , las sonoras, ¿á qué estamos? 

—Jesús, mamá, ¡qué fast idio ! 
— E s t o es abur r ido . 
—Pero ¿de qué os quejáis, niñas? 
—>-¡Toina! que cre iamos que h a b r i a h o y p r e c a u ­

ciones. 
— D e b i a haber precauc iones todos los d i as , y estal­

l a t ropa en las cal les. 
— E l d i a 3 s i que estaba b i en M a d r i d . L o s ar t i l l e ros 

tan guapos ce rca de las piezas, y mirándonos con unos 
ojos, que nos d c c i a u tantas cosas. . . 

—¡Jesús! pues á m i me dá mucho miedo l a t ropa . 
—Mamá, á t i sí; pero á nosotras no . 
— A l c on t r a r i o . 
—¡Válgame Dios ! pasé y o más sustos esc d i a v i endo 

los cañones en l a ca l l e . 
—Porque tú mirabas los cañones, y nosotras á los 

oficiales. 
— A q u e l comandante rub io que me m i r a b a á mí... 
— Y e l capitán moreno que me dijo:—Señorita , por 

usted s i que me pronunc io y o ahora mismo . . . 

—¡Qué fastidio!. , las cal les s i n artillería están m u y 

tr is tes . 
— H i j a s , pues vamos a l cuar t e l de San G i l , y nos p a ­

searemos por delante de las piezas hasta que se e n a ­
moren de vosotras todos los ar t i l l e ros . (¡Jesús que p e ­
ni tenc ia tiene u n a con éstas hi jas tan mayores ! . . Pero 
á mí también me gus taba en mis t iempos l a a r t i l l e ­
ría!...) 

—Buenos d ias , portera. 
—Buenos, Manue l a , y a tengo casa para tí, ahí abajo. 
— V a no me voy . 
—¿Pues no estabas t an descontenta en casa de don 

Inaciot 
— S i , señora; pero eso era porque e l señor y los se ­

ñoritos estaban cesantes, y e ra l a c a s a , como qu i en 
d ice , u n va l le de lágrimas, y l a c o m i d a andaba u n 
poco escusa, y no parecía u u a l m a por las puertas ; 
pero ahora y a es o t ra cosa . . . 

—Paos ¿quá h a p a s a d o ? 
— T o m a , que a l señor le h a n colocado con 30.000 

'reales, porque d i c en que es sagaslino, y a l señorito m a ­
y o r con 20.000 porque es raical, ó cosa así, y , a l menor , 
que es de Afórala, ó no sé como le d i c en , con 10.000, y 
v a á ven i r u n cuñado de l amo que es melilar y le h a ­
cen no sé qué , y puede que a l cabo que h a b l a c o n ­
m i g o lo meta en u n a o f i c ina . Y a vé V . que por l a p r e ­
sente me conv iene estar en l a casa, porque puede que 
u n a saque a l g u n a conven ienc ia , ó c o n e l cabo que d i ­
go, ó con otro, porque ahora viene á casa m u c h a gente, 
y ordenanzas, y porteros de l M in i s t e r i o , y guard ias 
con plegos , y en l a casa h a y , vamos, hay animación, 
y se come b i e n , y l a señora no arrepara cu s i u n a pone 
más ó menos por las cosa* que compra . 

— V a y a , h i j a , me a legro . 
— M u c h a s g rac ias , y en aquel lo que y o pueda. . . 
— M i r a , á ve r s i pud ieras hacer a l go por m i mar ido 

que está s i n co locar , y tenemos tres c h i c o s , y y a ves 
en qué disposición estoy o t ra vez. 

— M i r e V . , puede que haiga otras cosas más d i f i c u l ­
tosas, como d i jo e l otro, porque estando una b i en con 
los señoritos... 

— Pues c h i c a , que te acuerdes, que y o te lo-agrade­
cería, y en m i proleza te h a r i a a l g u n a expresión. 

— Pues sí que me he de acordar , y s i se puede, por ­

que h o y por tí, y mañana por mí, y que á mí rae g u s ­

ta hacer u n favor á cualisquicra. 

—Niña, es V . d i v i n a . 
—¿Qué te dice ese joven? 
— Q u e s o y d i v i n a . 
—Díle que se ret i re . 
—¿Por qué?... 
—Porque así nos seguirá con más fé. 
—Retírese V . , caba l l e ro . 

—Señorita, s oy demasiado j o v en para re t i ra rme . 

—¡Já, já ! 
—¿De que te r ies , hi ja? 
— D e nada , mamá. 
—¿Vi^e V . lejos, señorita? 
—Máraá, me d ice que si v i v o lejos. 
—Díle que se ret iro o t ra vez. 
— Retírese V . otra vez, caba l l e ro . 
— N o puedo ret i rarme otra vez, porque no me be r e ­

t i rado l a p r imera . 
—Verás, niña, como le d i g o y o donde v iv imos.—¡Ay! 

h i j a , ««ada vez me parece que está más lejos nues t ra 

casa. C u i d a d o que h a y camino de aquí á l a ca l le de l 
Pez. 

—¡Ahí v i ve V . en l a ca l le de l Pez. . . E n efecto, creo 
baber v isto á V . en u n balcón de l 36. 

— D e l 7 8 , querrá V . dec i r . 
— G r a c i a s , g r a c i a s , y a sé las señas de l C ie lo , que l a 

casa donde V . hab i t a debe ser e l C i e l o . 
—¡Qué fino es, mamá! 
—Sí, fino, has ta de cuerpo . 

, — Y se da u n aire á Sagas ta . 
—Puede que sea hermano suyo . 
— ¡Ay ! ¡ojalá! Y s i D ios qu is i e ra que encontraras t u 

media naran ja , y o encontraría m i entera t r anqu i l i dad , 
y podrías l l e varme á los baños á ver s i se me qu i t aba 
este bu l t o . 

— D o n Matías, déme V . dos onzas do chocolate de á 
c in co , s in cane la . 

—¿Para qué más cane la que fa de V . , salero? 
—¡Jesús! que viejo este t an alegre. . . V a m o s , que 

ahora estará V . contento con lo que hay . 
—¿Con qué? 
— C o n que manden los que estaban cuando D . A m a ­

deo; porque como V . estaba t an entusiasmado con 
e l los . . . 

— Pues ahora no me entus iasmo. 
—Mi r e V . eso. 
— Y a rae he entusiasmado bastante e l año 54 , y e l 

año 00, y e l año 68 y e l 69, y no me da l a g a n a de e n ­
tus iasmarme más. 

—¿Se h a hecho V . rea l i s ta , D . Matías? 
— N o , pero me he desengañado, y solo me en tus i a s ­

m a n las mozas buenas como V\, y las que me compran 
muchos ga rbanzos . 

—¡Jesús!... pues s i y o creí que i b a V . á poner c o l ­
gaduras y lum ina r i a s . 

— Y a no pongo y o eso aunque v e n g a e l Chacal de 
Pérsia por esta ca l le y entre aquí á descansar. 

— O y e tú, Marce la , s i estará el hombre desengañado 
de las cosas de este m u n d o . Yr d i g o , que era u n l i b e ­
r a l c on faina en todo e l ba r r i o . 

EL TIPO DE LA MUJER. 
i . 

¿ C Ó M O H A D E S E R ? 

A TEODORO ( ¡ I E R R E R O . 

A u n q u e necesar iamente 
de vo luble has de tacharme, 
te confieso francamente 
que estoy pensando en casarme. 

Más no creas que en segu ida ; 
porque en este asunto espero 
pensar lo . . . toda l a v i d a , 
y a l fin... quedarme soltero. 

Así u n sabio lo aconseja, 
y también algún mar ido , 
que cuando me hab la me deja 
cada vez más convenc ido , 
de que es m i idea u n tesoro 
y de que estoy en lo firme: 
¡ay! ¡si supieras , Teodoro, 
qué cosas viene á dec i rme ! 

Confieso que hace unos dias 
tengo u n fatal pensamiento: 
que a l m i r a r tus alegrías 
no me exp l i co lo que siento: 
que esa iuva r i ab l e v en tura 
que gozas me deja absorto, 
y que hasta pienso en el c u r a 
que podr ia a larme corto. 

De d i c h a n u n c a acabada 
todo u n edén i m a g i n o , 
cuando l a mu j e r soñada 
qu i e ra salirtne al camino. 

Más, aunque en l a b u e n a senda 
v o y á entrar para encon t ra r l a , 
temo que ca i ga l a venda 
de mis ojos, a l h a ' l a r l a . 

Ignoro cómo h a de ser 
esa mn je r s i n g u l a r , 
á qu i en tanto he de querer , 
que he de l l e va r l a a l a l tar . 

Ignoro cómo se l a b r a 
l a d i c h a ra;'ts durade ra ; 
i gnoro , en u n a pa labra , 
e l quid de esa enredadera. 

Ignoro s i es e l casado 
s iempre u n hombre respetable, 
ó s i solo es e l cu i tado 
u n editor responsable. 

Sácame, pues, de este a p u r o , 
y a que es m i ignorancia s u m a ; 

d l m c tú lo más seguro , 
y vue lve á coger l a p l u m a . 

M i d u d a de h o y es d i s t in ta , 
de l a de l pleito de antaño; 
y , aunque conozco l a p i n t a 
de las mujeres de ogaño, 
bueno es que tú, por s i pega , 
y a l g u u a vez doy e l paso, 
(esto es, por s i el d i a l l e g a 
en que te d i g a : «me caso» 
aguces t u ingen i o ahora 
en p intar con c l a r i d a d , 
e l t ipo de esa señora 
que dá l a felicidad. 

¿Cómo h a de ser l a consorte 
que h a g a bueno el casamiento? 
¿de qué ideas, de qué corte 
y de qué comportamiento? 

¿Ha de ser a l ta ó ch iqu i ta? 
¿ha de ser r u b i a ó morena? 
¿ha de ser m u y inodest i ta 
ó gastar con poca pena? 

¿Ha de tener madre v i u d a , 
pr imi tos y otros parientes, 
ó no tener más a y u d a 
que sus manos y sus dientes? 

¿Cómo h a do estar educada? 
¿I ía de frecuentar salones? 
¿Se ha de poner co lorada 
a l oir declaraciones? 

¿Ha de ser mujer de niove 
ó de fuego y pegajosa? 
¿Ha de tener mano breve 
ó mano m u y dadivosa? 

¿El t iempo h a de estar perdiendo 
en balcones y ventanas , 
ó se la h a de ver cosiendo 
al través de sus persianas? 

¿Ha de ser mujer que monta 
y que p r e s u m a de art ista? 
— O t r a d u d a : ¿ha do ser ton ta 
ó se h a de perder de vista? 

¿De carácter dec id ido 
h a de ser y ca l l e je ra , 
y recogerse e l vest ido 
aunque esté l i m p i a l a acera? 

¿Ha de ser mujer que valsa? 
¿Ha d e entender d e c o c ina 
y p r e p a r a r m e u n a s a l s a 
ó hacerme u n a gelat ina? 

¿Irá por casa hecha u n p i n g o 
y m u y p in tada en paseo, 
y c on tauto rango-ringo 
que l a s i g a e l sexo feo? 

¿Ha de ser a f ic ionada 
á novelas de á cuartillo, 
y a desmayarse por nada . . . 
s in hacer un dob lad i l l o? 

¿Ha de t i r a rme los trastos 
y admin i s t r a rme l a renta , 
6 no h a de tener más gastos 
que los que y o le consienta? 

¿Por s i a l g u n a vez l a riño 
habrá de moverme u n c isma? 
Y s i tenemos un niño, 
h a de c r i a r l o e l l a misma? 

¿Serán sus cartas melosas 
y escritas con maestría, 
('» h a de dec i rme las cosas 
s in ca lor n i ortografía? 

¿Ha de v i v i r m u y de pr isa 
todas las noches ba i lando , 
ó h a de sa l i r solo á m i sa 
y á Apolo de cuando en cuando? 

¿He de ser su amor pr imero 
ó h a de haber sido coqueta? 
¿Habrá de tener d iuero 
ó estar s in una peseta? 

¿Ha de ser j o v en ó no? 
¿Ha de ser de l gada ó gruesa? 
¿Ha de comer más que y o 
cuando se siente á l a mesa? 

¿Ha de ser anto jad iza 
ó mujer poco mimada? 
;Habrá de l l evar post iza 
a l g u n a cosa tapada? 

E n f in , no te canso más; 
y a conoces m i intención, 
cuando contestes, podrás 
aumentar l a colección; 
y , (por supuesto, en l a hipó­
tesis de que estoy variado) 
dec i rme cuál es e l t ipo 
de mujer más acabado. 

Pero no cantes v i c t o r i a 
s i ta l cosa te p r egun to , 
n i borres de t u memor i a 
m i opinión en e l asunto . 



E L C A S C A B E L 

Porque s i h o y saber deseo 
¡,cómo ha de ser la mvjerl... 
s i me caso. . . lo preveo... 
te diré: \\\Cómo hade serVA 

R l C A H D O SKPULY 'EDA. 

Madrid ó de Enero de 1874. 

EN TODAS PAUTES CUECEN HABAS. 

E s indudab l e que eso g r a n centro de l a civilización 
universa l l lamado P a r i s , enc ie r ra mi les de cosas que 
demuestran á voz en gr i t o sus adelantos y sus mejoras 
de todo género. 

Cuando uno ve a lgo allí de lo que falta en otras 
p a i t e s , no puede menos de env id ia r aque l la fuerza 
creadora que acepta y pract i ca s in reparar en obs­
táculos todo aquel lo que puede con t r ibu i r á embe l l e ­
cer l a mansión del hombre sobre l a t i e r ra . 

Confesamos que nos sentimos humi l l ados al contem­
p lar por esos mundos de Dios t a l ó cua l adelanto, que 
no ha sido con l a ve loc idad del rayo trasladado á nues ­
tra patr ia . Sensible es eso do que venga e l vec ino á 
desdeñ&r cuanto nos pertenece, á reírsenos en nues­
tras barbas a l ver (pie le rec ib imos en m a n g a s de c a ­
misa , le ofrecemos u n asiento tal que solo u n g imnas ­
ta puede hacer uso de él sin medir las espaldas en e l 
sue lo , y le damos á beber, s i l a sed le asalta durante 
la v i s i ta , en una j a r r ado A l co r con desport i l lada. 

Y después de todo , somos tan leales y bonachones 
que si el vec ino cuenta l a verdad de cuanto le ha ocur ­
rido en nuestra casa, nos l im i tamos á deplorar n u e s ­
tras faltas y á desear ponerlas remedio , porque a l íin 
l a verdad tiene sus fueros y toda persona honrada de ­
be respetar los , aun cuando s ea á costa de s u fama; 
pero nos sub leva l a c a l u m n i a , y y a que no paguemos 
en la misma v m n e d a a nuestros detractores, queremos 
h o y pub l i ca r a l gunas de sus verdaderas faltas, recor­
dando el an t i guo refrán: en todas parles cuecen habas. 

Para m u c h a parle de líuropa, España 68 u n país su­
mamente atrasado, g rac ias á las falsedades que de 
m a l a fe ext ienden por e l mundo a lgunos escritores 
franceses. Aquí estamos todavía como en los tiempos 
de Mari-Castaña; las posadas, las ventas y los caminos 
están n i más n i menos como los p i n t a Cervantes. Aquí 
andan hoy las duquesas con los trabucos debajo del 
manto y s u puñal en l a l i g a , ensartando al p r imer 
amante que se atreva á mostrar algún hastío á sus 
mustios y empalagosos encantos. L a s señoras de alto 
copete cantan y ba i l an amigab lemente á las puertas 
de sus casas con los g i tanos al son do los gu i ta r ros y 
los panderetes. L a s part idas de ladrones g u i s a n e l r a n ­
cho en las plazas públicas de las grandes c iudades, y 
las autoridades de la p r o v inc i a asisten con g r a n c o n ­
tento á sus francachelas. 

Todo eso y m u c h o más h a n presenciado nuestros 
vec inos de al lende e l P i r i n e o , y c laro es que cuando 
el los lo escr iben, es porque cuentan con que u n g r a n 
número de l e c t o r e s , O casi t odos , s i e n d o f r anceses , h a n 
de creer á ptét puntillas cuanto les mien tan de los po ­
bres y atrasados españoles. 

Todo un i\lr. A rago , s i gu iendo l a moda de sus p a i ­
sanos , dice en su Viaje alrededor del mundo que, a l l l e ­
gar á Canar ias «se asombró de que s u gobernador , e l 
general Palafox, no supiese escr ib i r , ni su secretario 
leer..- La falsedad comienza por suponer gobernador 
de aquel punto á qu ien jamás lo fué; en cuanto á lo 
domas, no necesita desmentirse. 

A l patio de m i casa fué á parar l a obra de Mr . A r a ­
go. pues cuando l a cogí para cortar sus hojas, me d i ­
j o un a m i g o , que se ha l l aba presente, lo de l ins i gne 
Palafox, y al escuchar lo arroje el l ib ro por el a ire , i m ­
portándoseme un bledo de cuantos descubrimientos 
pueda referir el autor , y j u z g a n d o que s i todos eran 
tan verídicos como los apuntados, bien pud iera m o n -
s ieur A rago haberse evitado las molest ias de s u viaje 
y haber le hecho en el jardín zoológico de Par is , toman­
do por centro el departamento del oso. 

No hace muchos dias decia u n periódico de Par is , 
q u e fué tan graude l a v ic tor ia a lcanzada por D. C a r ­
los en Puente l a Re ina , quo todo e l campo quedó sem­
brado de guanos . ¿Supone ese periodista q u e todos los 
españoles somos g i tanos, ó que lo son todos nuestros 
so,dados? A s i escr iben de nosotros nuestros vecinos. 
;Estaría b ien, v d i r iamos verdad, s i a l hablar de la b a ­
ta l la de Bailón dijéramos que fué tan grande nuestra 
v ic tor ia que lodo el campo quedó cubierto de embus­
teros (i de amoladores? 

Duran francamente mis compatr iotas si han visto 
|amás esos puEaléíColgtfttlóafde Mis l igas , esas señoras 
de g o r j a c o n los g u a n o s , y osa s i embra do los mismos 
en los campos de bata l la . 

Nosotros creemos que los tales escritores hub i e ran 
h e c h o u n s e r v i c i o a su patr ia no inventando patrañas 
para colgárselas á otros, sino refiriendo y censurando 
las faltas, los abusos, los defectos garrafales e n que 
abundan los teatros de París, lo cual pub l i c a por e l 
mundo el inconcebib le atraso cu que se encuent ran . 

No hablamos del arte de la declamación, porque en 
ese terreno nos complacemos en confesar que van de­
lante de todas las naciones cu l t a s , y es, porque los fran­
ceses son cómicos por exce lenc ia , asi c u e l mundo real 
como en e l teatro. 

Precisamente en el teatro, al cua l pudiéramos l l amar 
e l termómetro que marca l a civilización de Cada pue ­
b lo , es donde nuestros vecinos nos dan una triste mues­
tra de su incomparable! atraso. Y estamos por creer, 
dada la desenfrenada pasión por \os francos, que mues­
tra la generalidad de ios franceses, que prefieren pa­
sar ñor atrasados con ta l de que el sacr i f ic io les va l ga 
a l gunos monises. 

* uantos han v is i tado aquel g ran centro de l c a n -
can y de las entretenidas, v ienen apestados de las m i l 
molestia'», vejaciones y estafas de que han sido vícti­
mas en aquel los teatros. 

L a especie es tan extraña que para creer la tendrán 
que poner la en cuarentena Las personas que no lo h a ­
y a n visto por sus propios ojos; pero les aseguramos 

que no hab lamos de b roma , n i somos capaces de s u ­
poner lo que no es, n i aun en desquite de las absurdas 
fábulas con que nos zahieren los escritores a lud idos . 

K l pad r e , mar ido ó hermano que, acompañado de 
sus hi jas, mujer ó hermana, se presente en cua lqu i e ra 
de los teatros pr inc ipa les de Par is y compré sus b u ­
tacas en l a creencia de que v a á ver l a función en 
compañía de s u fami l i a , se l l e va u n solemue chasco, 
pues a l querer penetrar en aquel departamento, le h a ­
cen saber que no se permite a las señoras estar en las 
butacas. ¡Cuidado que l a idea es peregr ina ! ¿Qué com­
portamiento v a á ser e l de las señoras en aque l sitio? 
¿Creen acaso los franceses que todas las señoras son 
españolas y h a n de t i r e r de las navajas y armar allí 
l a de Dios es Cristo? Pero no; no debe de ser esta l a 
causa de la inca l i f i cab le prohibición; es que cons ide­
r an altamente escandalosa l a reunión de ambos sexos, 
allí á l a v is ta de todo e l mundo , á toda l a l u z de l a 
luce rna : ¡qué escándalo! S i desea e l espectador estar 
r eun ido con su mujer , ó con l a del prójimo, s in que 
nadie lo sepa, allí t iene cu el mismo teatro sus palcos 
con persianas, las cuales suelen permanecer cerradas 
durante toda l a función, s in que el descuidado espec­
tador pueda ad i v ina r qué clase de gatuper io se está 
ver i f icando á cencerros tapados y á dos dedos de sus 
nar ices . 

¿Se coucibe u n teatro s in que t enga marcados sus 
asientos? ¿Se comprende que en ningún espectáculo 
se e x p e n d a n m a y o r n u m e r o do a s i e n t o s que los que 
c a b e n en cada departamento? Todo se concibe y todo 
se comprende en París, cuando se trata de mayores 
gananc ias , aun cuando sea á costa del sacr i f ic io de l 
prójimo. ¿Cómo consienten las autoridades semejantes 
abusos, semejantes desórdenes, semejantes estafas? 

Pero puede estar seguro el que l legue tardo á o c u ­
par u n asiento, que h a d e sal i r le a l paso algún quí­
dam, que suele ser dependiente de l mismo teatro, e l 
c u a l , con superabundanc ia de cortesías, le hará saber 
que hay a l g u n a persoua dispuesta á cederle s u puesto 
mediante unos cuantos francos que ' cambiaran de 
bols i l lo . 

Después de pasar por esa carrera de baquetas, l l ega 
l a víctima á ocupar su as iento ; ¿cree por eso que le 
h a conquistado para toda l a noche? Pues se equ ivoca ; 
guárdese b ien de sa l i r á tomar el aire en algún e n ­
treacto, perqué á u n volver de cabeza encontrará su 
sit io ocupado por otro, que h a estado á la m i r a , ace­
chando u n descuido. Para que el asiento le pertenezca 
á uno durante toda l a función, han d iscur r ido en s u 
inmenso saber nuestros vecinas u n medio que no pon ­
drían en^iráctica los marroquíes, auu cuando se les 
ocurr iese. Consiste esc ingen ioso medio en que cada 
espectador mientras abandona s u asiento h a de dejar 
en él u n objeto cua l qu i e ra , u u g u a n t e , los gemelos, 
l a torta de Belén, ó u u a j e r i n g a s i l a encuentra á 
mano. ¡Ay de l desdichado á qu ien se le h a y a o lv idado 
semejante tontería, y a puede estar seguro de que no 
ocupará su l u g a r aunque lo reclame a l mismo Poncio 
P i l a to ! 

Ot ra sorpresa so l l e v a en aquel los teatros e l e spa ­
ñol que cree haber entrado en u n si t io decente y no 
en u n a plaza de toros, pues apenas desciende e l telón 
en los entreactos, oirá u n g u i r i g a y hor r ib l e de voces 
q u e dan los v e n d e d o r e s de n a r a n j a s , bo l l o s y o t r a s 
m i l cosas, los cuales v a n de aquí para allá, ñutiéndo­
se en todas partes y no d e j a n d o parar á nadie . 

Pero l a g r a n sorpresa se l a l l e va e l espectador a l 
oír los tres horr ip i lantes y descomunales mazazos d a ­
dos en e l tablado para av isar al público que va á tocar 
la orquesta ó á sub i r el telón. Cuando oimos eso, pre ­
guntamos asombrados que maza de F r a g a era aque l la 
que caía sobre nosotros, y a l saber el objeto, nos e cha ­
mos á r c i r á carcajadas, viéndonos trasportados á los 
t iempos pr imi t i vos . 

Después de aquel modo grosero, empleado en u u 
teatro pub l i co para hacer saber a lgo á los espectado­
res, y a no nos hub i e ra extr/fhado, a l sa l i r á l a ca l l e , 
encontrarnos de manos á boca á los escritores que nos 
c a l u m n i a n , vestidos de beduinos , con sus ja iques , 
turbantes y esp ingardas , porque, a l a v e r d a d , nos 
creímos trasladados á Marruecos , y a u n más atrás, 
porque en Marruecos habrán hecho algún adelanto en 
l a mater ia , y emplearán, en luga r de l a maza , e l c a ­
racol ó el cuerno. 

También hemos visto en a lgunos teatros u n a cer ­
ca , ó doble empal izada, por donde, á manera de ovejas 
que van a l r ed i l , t iene que meterse e l público pa ra 
penetrar en el edif ic io. Y recuerdo que las de l teatro 
del Üdeon, que no es de los peores, estaban tan m u ­
gr ientas y asquerosas que. mas bien que á las puer ­
tas de un templo del arte, debieran estar en u n establo. 

Hemos respondido con verdades á las c a l u m n i a s 
que se nos prod igan ; somos en esto, como en todo, 
nobles y generosos. Aprovéchense los franceses dé 
estos avisos y , s i co r r i gen los abusos que dejamos 
apuntados, estén seguros de que les ha hecho u u i n ­
menso favor 

M A N U E L J U A N D I A N A . 

p A S C A B E L E S 

con eso tengo seguro que ma l l even a l Museo A r q u e o ­
lógico en concepto de e jemplar único. 

¿Lo digo?.. . 
¿Quieren Vds . que lo diga? 
¿Me lo dejan Vds. decir?.. . 
Pues lo que d igo es que ¿qué dirá D . A m a d e o , el 

olv idado D . Amadeo , de este cambio de decoración? 

De prov inc ias recibe l a mar de fe l ic i tac iones e l 
duque de la Torre. 

Cu idado que desde la revolución de Set iembre h a n 
fel icitado los mismos señores a n o sé cuantos G o b i e r ­
nos dist intos. 

Fso es lo que tiene ocupar el poder : todo e l m u n ­
do le fel icita a uno, y c u cuanto uno cae, en segu ida 
fe l ic i tan a l otro que sube. 

A m i no rae fel icita nadie n u n c a , porque es toy 
viendo que me voy á quedar s i n ser m in i s t r o . Pero 

Parece que desde e l d i a 3, en obsequio á cierto poe­
ta catalán, y para no desment i r l e , todas las gace las 
nacerán con p l u m a s . 

E l Almanaque de Golhe, que es el a lmanaque d i p l o ­
mático, como si dijéramos, pub l i c a y a e l ma t r imon i o 
ruorgan i t ico de l rey de I ta l ia con u n a señora de l a 
que tiene y a hi j i tos de 16 años. 

Se conoce que e l r ey de I ta l ia es u n C u p i d o de lo 
más fino. ¡Y más morganático que u n demouio l 

Y a h a empezado La Correspondencia á sol tar n o m ­
bres de personas que quieren empleo. 

Francamente , este afán de empleos es l a m a y o r 
ca lamidad que agob ia al pobre país. 

A trabajar, cabal leros, u trabajar, que eso hago y o 
y va l go tanto como V d s . 

¿No podría e l genera l Pavía disolver e l inmenso 
g rupo de los que quieren v i v i r sobre e l país? 

m Pues señor, nadie se acuerda del ministro u l t r a m a ­
r ino que viene navegando desde l a Habana , y v i n i e n ­
do por mar ha nau.'ragado eu t ierra . 

¡Ypara ese viaje se gastó tanto d ine ro ! 

E l nuevo gobernador de M a d r i d , Sr . A lbareda es 
m u y buena persona y tiene l a g rac i a de Dios A 'mí 
me gus ta este gobernador, y si fuera y o mujer me io r 
q u e m a conquistar le á e l , que á Car tagena . ' 

De este goberuador no hay que esperar que h a n 
m n g u u desatino n i atropelle á nadie . 

Me parece que no habrán quedado descontentos los 
suscritores de l regalo que les hemos hecho de l Alma­
naque de la Ilustración. A ver, que se presente otro me ­
jo r en España. 

Adver t imos que lo regalaremos á todos los s u s c r i ­
tores nuevos por año. 

Hace ocho d ias no h a b i a más uni tar io que García 
R u i z . A h o r a parece que ests señor no h a b l a c o n u n a 
persona que no lo sea. 

[Oh! ¡qué g r a n país! 

L a nueva situación se h a l ibrado de u n a p l u m a d a * 
de los periódicos car l is tas y cantonales, pero no se 
librará de los pretendientes. 

E n cada nuevo cambio de situación en este país se 
advierte que aumenta considerablemente e l número 
de los pretendientes. 

Y este es uno de los males más graves y más i n ­
curables que aquejan al país. 

L o s periódicos car l is tas y cantonales h a n sido s u s ­
pendidos hasta cierto punto . 

Me escamo. 
Aquí vau á part i r a l lucero de l a l b a , menos á mí, 

porque andaré con pies de plomo. 
A h o r a el plomo es lo que p r i v a . 

E l S r Sagasta , en e l t iempo en que no h a sido m i -
n is t ro , ha perdido el tupé. 

E l que tiene tupé es e l genera l Pavía. 

- M j r e n \ d s . . lo que es e l d i rec tor de El Pueblo, s e ­
ñor ( . a r c a R u i z , t ema bien ganada l a cartera . ¡Cui­
dado que le ha costado artículos al hombre ' 

„-?cCu°n p a , a b i e n ' - v ( l u e h a > ' a s a l u d , que le hace mas falta que la car tera . 

E n V a l l a d o l i d y en Za rago za ha h a b i d o grandes 
desgrac ias en l a l u c h a de paisanos y l a t ropa. 

Cuándo acabaráu estas luchas eu este desven tu ra ­
do país? 

¿Cuándo se convencerá e l pobre pueblo de l error 
funesto de sacri f icarse por u n part ido? 

Supongo que e l m in i s t r o de U l t r a m a r habrá e n v i a ­
do y a e l sa ludo de ordeuanza á nuestros hermanos de 
C u b a . 

Y dirán estos: 
—Ot ra vez empiezan los s a l u d o s , pero e l c a m b i o 

está a l 95 por 100. 

Hombre , á ver s i se qu i t a e l se l l i to de c inco cénti­
mos cu las cartas y e l de 10 en las l i b ranzas y en los 
bi l letes de teatro. J 

. «cnor Pavía h a g a V . e l favor de d e c i r l o , porque 
s i V . lo d i ce se l i a ra . ^ 4 

Señor Pavía, hágame V . e l favor de dec i r que y o 
no tengo ma ld i t a l a g a u a de ser m i l i c i a n o , n i con a r ­
reg lo n i s in arreg lo a la l ey . s i acaso lo seré h o n o r a ­
r i o , s i n uso de fus i l n i de c a r t u c h e r a , r e n u n c i a n d o 
desde ahora todos los grados, honores , c o n d e c o r a c i o ­
nes y premios de constanc ia . 

E n este número verán ustedes l a jacarandosa po e ­
sía de R icardo Sepúlveda c i tando de nuevo á l a l i d á 
Teodoro Guerrero para que le d i g a cuál es «El t ipo de 
l a mujer,» á fin de casarse; Guerrero contestará en e l 
número próximo, y y a t ienen ustedes a r m a d a l a c u e s ­
tión en que están af i lando las a rmas los p r imeros de 
nuestros poetas para casar bien a l in t rans i g en t e S e ­
púlveda. 



E L C A S C A B E L 

E N C A P E L L A N E S . 
En este l i b r o , que puede c o n s i ­

derarse como u n a s e g u n d a parte 
del famoso «Pleito de l matrimonio,» 
irán aparec iendo, entre otros t ipos , 
los s i gu ien tes : 

«La muje r sonada,» «La gorda,» 
«La flaca,» «La de l a aristocracia,» 
«La de l a clase media.» «La d e l 
pueblo.» «La federal.» «La alta,» 
«La baja,» «La sosa,» «La rubia,» 
«Lamorena,» «La bonita,» «Lafea,» 
«Lagraciosa, «Lar ica, » «Lapobre,» 
«La marisabidilla,» «La tonta,» etc. 

Esco ja cada poeta e l t ipo quo 
más le guste , y Tamos á comple ta r 
esa galería ó e x h i b i c i o u de cuadros 
pa ra convencer á u n soltero. 

E l Director nuevo de Correos (d i ­
rector número 380.000) me d i r i j o 
una c i r c u l a r en l a que v iene á d e ­
c i r que el serv ic io vá & estar ahora 
a l pelo. Todos los directores d i c en 
lo mismo, y luego. . . 

¡Ah! también me d ice que puedo 
i r á su despacho cuando qu i e r a . 

S i no tiene V . más v is i tas que las 
mias , ¿qué sólito v a V . á estar, cá­
mara1. 

Y a se está dando e l asal to ; co­
menzó el 3 de Enero . 

No crean Vds . quo es e l asalto 
á Car tagena: es e l asalto á los des­
t inos. 

Pero señor, ¡cuánto holgazán y 
cuánto hambrón h a y en este país! 

crear las Di recc iones 
H a y t an ta gente que 

V u e l t a á 
supr imidas , 
pide. . . 

Y y o s in pedir nada . 
Por eso n u n c a me dan más que 

disgustos . 

L e s empleados d e l min is te r io de 
U l t ramar que están en C u b a con e l 
min i s t ro que fué allí á darse tono y 
á hacer que hacemos, se h a n apre­
surado á fe l ic i tar a l nuevo m in i s t r o . 

— No estes tan tr iste, hombre . 
— Sov can tona l ; no te d i go más, h i j a . 
— P u e s m i r a , llévanos á cenar á mí y á las que h a n venido c o n m i g o , y verás que cantón 

armamos allí. 

No sé como no se han venido por 
el cab le . 

Señores min is t ros , ¿quieren V d s . 
l ibrarse de pretendientes? 

Pues es m u y fácil; i m p o n g a n u s ­
tedes á todo e l que qu ie ra empleo l a 
obligación do i r antes dos meses a 
pelear con t ra los car l is tas en l a 
v a n g u a r d i a , y á l a vue l ta se l e d a 
l a c redenc ia l . 

A t i e n d a n Vds . a l go lpe. 
L a república es e l más perfecto 

s istema de gob ierno . E s u n part ido 
quo se compono de: 

Repub l i canos federales. 
Repub l i canos u n i t a r i o s . 
Repub l i canos cantonales y so ­

c ia l i s tas . 
Repub l i canos in t emac iona l i s t as . 
Y republ icanos que no son r e ­

publ i canos . 
Y no cuento los republ i canos de 

fd¡grana, como s i dijéramos, por ­
que de estos no h a y más quo uno , 
el am igo Castelar. 

P r egunto . 
¿Y Córdoba h a fel icitado á Se r ­

rano? 
¿Y R u i z Z o r r i l l a h a fel ic i tado á 

Sagasta? 

¡Cualquier d i a v o y á querer y o 
ser d iputado ! 

D igo , ¡para que me d i sue l van ! 
Verdaderamente , después de p a ­

sar l a noche en vela, hablando, vo­
ceando, votando, do todas maneras, 
ser por la mañanita, con l a fresca, 
d isuc l tos por l a g u a r d i a c i v i l , . . . 
f rancamente, eso no les sucede mas 
que á los d iputados. 

Pero no se pueden que jar , los 
despidió La Iiflcsia. 

Yo no entro n i sa lgo en estas c o ­
sas do el los, pero siento que cada 
vez v o y teniendo menos dinero. 

S i yó tuv i e r a d ine r o . crean Vds. 
que me hub i e r an d iver t ido mucho 
los caminos que h a babido aquí 
desde l a revolución acá 

A R E A L L A L I N E A . A N U N C I O S . 
Se reciben en l a administración: P l a z a de Matute , mam. 2. 

A R E A L L A L I N E A . 

LOS NIÑOS 
R E V I S T A D E E D U C A C I O N Y R E C R E O 

premiada en la Exposición de Viena 
D I M O I D A p o n 

D O N C A R L O S F R O N T A U R A . 
* ILUSTRADA CON MÜCnOS GRABADOS. 

U n a susc r i c i on por e l año presente es 
e l mejor rega lo para u n niño ó u n a 
niña. 

L a s u s c r i c i o n por los tomos 0." y 10 
que se publicarán este año, cuestan 40 
reales en Madr i d y 50 en p rov inc i as . 

Administración, P l a z a de M a t u t e , 2, 
M a d r i d . 

CUENTOS DE SALON 
TOR 

G U E R R E R O Y E R O N T A U R A . 

Se ha publicado el tomo 16 que contiene 

D O C E M A R I D O S 
i 'OR CARLOS FRONTAURA. 

(Ediciónilustrada con 28 viñetas.) 

Se vende á 4 rs . eu Madr id , y 5 r s . p a ­
ra prov inc ias . 

Diríjanse los pedidos a l a Administra­
ción, Plaza de Matute, 2. 

F A B R I C A D E C O R S E S . 

PLAZA DE C E L E N Q U E , N Í M . 1. 

Casa do g r a n crédito y numerosa 
clientela. 

SEMBLANZAS CONTEMPORANEAS 
P O R C A S T E L A R . 

Doce tomos c o n retratos: á 5 rs . c a ­
da uno . 

V I D A D E L O R D B Y R O N , por e l m i s ­
mo . U n tomo con retrato 20 rs. 

Administración de E L C A S C A B E L . P l a ­
za de Matute . 2. 

LA PRIMERA EDAD 

con preciosos figurines iluminados, y l in­
dos juguetes. 

Se admiten suscriciones á este precio­
so periódico á 22 rs. por año. Plaza de 
Matute, 2. 

V E R M O U H T D E S A L L E S 

l ' M C O E N SU CLASE . 

Especialidad para combatir las enfer­
medades del estómago, hígado é intes­

tinos. 

Premiado por e l ilustre Colegio 'le farma­
céuticos de Barcelona con medalla de plata, y 
en diferentes Exposiciones. 

Aprobado por la Academia de Medic ina y 
Cirujía , otras corporaciones científicas y pro­
fesores médicos. Depósito en Madr id en casa de 
los Sres. Prast, A rena l , 8; (iarcía Regalado, 
Mayor,-Sí); Besteiro,Imperial,:»: Arana, Precia­
do*'.!.': L i s dus Siglo-». Sev i l l a . !.">; y San.jaume, 
Horno de la Mata, 15.—Para podidos de impor­
tancia dirigirse á D. Salvador Salles por Bar ­
celona. S A N S . 

COLEGIOS . 
Desea colocarse en uno de Madrid para las 

asignaturas de la 2." enseñanza un ióven pró­
ximo á licenciarse en la Facultad ríe Filosofía 
y letras. I'laza da la Cebada , nuin. 11, cu«rlo 
tercero, de doce á tres, informaráa. 

X T N J O V E N F R A N C E S D E B U E N A FAMILIA» 
U habiendo recibido una brillante educación' 

y poseyendo el idioma alemán, desea encon­
trar uno ó dos niños de buena famil ia para en­
cargarse de su educación y enseñarles los id io­
mas francés y alemán, el dibujo y lasmaterná-
ticas en casa de los padres, ó bien ua empleo 
en una buena casa de comercio. 

Escr ib ir las proposiciones: M r . A . Delpey. 
Poste Restante, en Bordeaux (Francia). 

LOTERIA OFICIAL DE LA HABANA. 

Un billete entero 400 rs.; vigési­
mo 20 rs. 

Administración de E L C A S C A B E L . 

A L M A N A Q U E D E L A I L U S T R A C I O N 
P A R A 1874. 

Cont iene esto magnífico A l m a n a q u e , lo s i gu ien te : «Juicio del año,» por F r o n -
taura ; «Santoral completísimo,—1873 —Rev is ta de l año»; «Recuerdos literarios,» 
por Ossorio; « Iui l lo tempero,» por Sepúlveda; «La solterona,» por Guerrero ; «Kl 
amor en e ls igh#XIX, » por L a n d a l u c e ; «El oro.» por Cente l las ; «La h i j a de .Tcfté,» 
d rama lírico, por A rnao ; «Acuérdate,» por Luc rec i o ; «Recuerdos.» por Pérez de 
Liébana; «La mujer.» por Rremon; Poesías de A r i z a , Bar re ra , Príncipe, A rnao y 
Guerrero ; «La Cubana,» por F l o r a ; Pensamientos morales, políticos y sociales de 
Campoamor , Castelar, Fernandez Gue r r a , Tamayo y Kaus, Fernandez de l a Hoz , 
Cor t ina , F lores , Rubí, Cánovas, Fernán-Caballero, Lafuente. M o n l a u , T r u c h a , 
Ochoa , Nocedal , Bretón, S i l v o l a , Conde do S. L u i s , Marqués de Mol ins , Rios y Ro­
sas, F lorent ino Sauz , Cuqto, Cañete, Fe r r c r del R i o , Har t z enbusch , Fernandez de 
los Rios y A p a r i s i y Gu i j a r r o ; Ca l endar i o español de las letras, las c i enc ias y las 
artes en e l s ig lo X I X , y u n a t anda de walses . 

Este A l m a n a q u e está magníficamente impreso y l leno do hermosos grabados . 
Se vende á 4 rs. en Madr id y 5 para prov inc ias . 
Se r ega la á los que se suscr iban á E l . C A S C A B E L por este año. 
M a d r i d : Administración de E L C A S C A B E L : P laza de Matute , 2. 

B A R A J A G E O G R Á F I C A 

POR DON FRANCISCO LOPEZ F A B R A . 
Este precioso juego es muy útil para los niños. 

Precio 12 reales. 

Los suscritores á E L C A S C A B E L , Los NIÑOS y á L A PRIMERA E D A D pueden obtenerlo 
por la mitad del precio. 

Este sí que es bonito viaje. 

VIAJE Á BABIA 

POR 

D O N J U A N V A L E R O D E T O R N O S 

Fol l e to político y soc ia l con sus p u n ­
tos y r ibetes de reacc ionar io y a u n de 
federal. 

Se vende á 8 rs . en todas las librerías 
y en la Administración do E L C A S C A B K L , a 
donde se dirijirán los pedidos de p r o ­
v i n c i a s . 

T E A T R O I N F A N T I L 

Tres comedias para niños, tituladas 
El octavo mandamiento, La Cruz Roja y 
Una lección de historia, 4 rs. en Madrid y 
provincias. Diríjanse los pedidos á lá 
Administración do Los N I Ñ O S , Plaza do 
Matute, 2. 

IMPRENTA DEL CASCABEL. 

Calle del Cid, núm. 4, (Recoletos). 


